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Santafé, octubre 27 de 1816 

Carta del Excelentísimo señor Francisco José de Caldas al Excelentísimo 
señor don Pascual Enriles.1 

Un astrónomo desgraciado se dirige directamente a Vuestra Excelencia 
sin otro mérito que el saber que Vuestra Excelencia profesa las ciencias exac­
tas y que conoce su importancia y su mérito.2 Esta es una ventaja para mí, y 
confiado en ella, ruego a Vuestra Excelencia preste por un momento su aten­
ción a un profesor desgraciado y afligido. 

Es verdad, señor, que me dejé arrebatar del torrente contagioso de esta 
desastrosa revolución, y que he cometido en ella algunos errores; pero también 
es verdad que mi conducta ha sido la más moderada; que no he perseguido a 
ningún español; que no les he ocasionado ningún perjuicio; que no he sido 
funcionario, ni en el Gobierno General, ni en ninguna Provincia; que no he 
tomado las armas ni salido a campaña contra las tropas del Rey;3 que no he 
incendiado, asesinado, robado, ni cometido ninguno de esos delitos que llaman 
la venganza pública. Siempre pacífico, amigo de las ciencias y ardiente culti­
vador, he amado el trabajo y el retiro, y he puesto los fundamentos a muchas 
obras originales que habrían hecho honor a la Expedición Botánica .de quien 
dependía, y si mi amor propio no me engaña, creo que habrían llamado la 
atención de la Europa si las turbaciones políticas no hubieran. venido a turbar 
mi reposo. 

Toda mi vida la he consumido, señor, en cultivar la astronomía aplicada 
a la geografía y la navegación, a la física y a la historia natural; comencé a 
persuadirme que había acertado en esta carrera espinosa cuando vi el aprecio 
que hicieron de mis trabajos el señor don José Celestino Mutis y el Barón de 
Humboldt, y comenzaron a dispensarme su protección y favores. Estos se re­
ducen en compendio a lo siguiente: 

He levantado la carta de casi toda la parte meridional de la Nueva Gra­
nada, no sobre conjeturas, relaciones vagas o borrones ajenos, sino sobre me­
didas, rumbos, operaciones geométricas, determinaciones astronómicas de lati­
tud, y sobre todo en longitud y aprovechando los eclipses de luna y sol; ya 
las inmersiones y emersiones de los satélites de Júpiter; ya los apulsos de las 
estrellas por la Luna; ya las distancias lunares; ya los azimutes de la Luna, y 
ya por el tiempo, o marcha de un cronómetro de Emery, tengo la satisfacción 

1 Pascual Enrile y Alcedo. 
• Caldas conocía los méritos científicos de este marino que había realizado importante, tareas 

astronómicas en la península. 
• Fernando VII de España. Ver las cartas 192, 193 . y 194. 
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de haber fijado de un modo preciso la longitud absoluta y relativa de Quito, 
y de haber sacado, por decirlo así, de sus antiguos quicios a la carta de la N ue­
va Granada el meridiano del Observatorio de Santafé, la longitud de Popayán, 
y la de otros muchos puntos del Reino han sido determinados, y cuando pre­
paraba la reforma de la geografía de esta parte de la América, me sobrecogió 
la época triste de la revolución . 

. En la geografía creo haber hecho progresos, y puedo decir a Vuestra Ex­
celencia que han nacido en mi espíritu ideas nuevas y originales sobre las car­
tas geográficas, ideas que dandó un grado de interés a este género de produc­
ciones, las hacen más interesantes a las ciencias y a la sociedad. Las agitaciones 
políticas todo lo suspendieron, y solo existen en mi espíritu inventos tan inte­
resantes y preciosos, 10 mismo que todo lo que quemé en mi emigración. Es 
imposible, señor, que un infeliz preso, en camino, y sin comodidad alguna, 
pueda dar a Vuestra Excelencia una idea de cuanto ha trabajado en este género; 
pero si yo llego a tener la dicha de hablar a Vuestra Excelencia, entonces yo 
manifestaré mis pensamientos. 

En la física he hecho algunos descubrimientos que seguramente compla­
cerían a Vuestra Excelencia: el termómetro, las medidas con este instrumento, 
las mareas atmosféricas, la meteorología ecuatorial, etc., han dado algunos 
pasos entre mis manos. ¡Qué dolor ver todo esto perdido con mis desgracias! 
Pero lo que más interesa y sobre lo que ruego a Vuestra Excelencia fije su 
atención, es sobre mis largos y numerosos trabajos sobre la historia natural. 
Destinado por el señor Mutis a la Provincia de Quito, recorrí esas regiones y 
colecté un herbario que ascendió a cerca de seis mil ejemplares de plantas 
ecuatoriales que están depositadas en la casa de la Expedición Botánica; este 
viaje me dio ocasión de comenzar a realizar una obra grandiosa titulada Phi­
tographia ecuatoria/js (geografía de las plantas). Este era un corte del globo 
en el sentido del meridiano, pasando por Quito y abrazando 9° en latitud,4°,5 
al norte, y 4°,5 al sur del Ecuador. Esta obra, cuya idea pide un largo detalle, 
quedó iniciada, y yo tendré el honor de presentar fragmentos a Vuestra Ex­
celencia. Los volcanes y montes nevados de la Nueva Granada, el nivel de la 
nieve perpetua, los niveles de los valles y del continente de la Nueva Granada, 
la altura del mercurio en el mar, y sobre tantos objetos que me sería muy largo 
a Vuestra Excelencia, forman otras tantas obras, y cuyos pormenores y planes 
van a perecer con su autor si Vuestra Excelencia no lo socorre. 

El señor Mutis fue un sabio que más meditaba que escribía, y es un dolor 
ver tantas láminas preciosas sin los escritos que las corresponden. Este botánico 
conoció bien este vacío y resolvió llenarlo de esta manera. En 1805 me llama 
con rapidez de Quito, en donde me ocupaba en herborizar, medir y observar, 
y en la primera conferencia me explica sus miras y eran el de ocuparse seria­
mente en trasladar a mi espíritu todos sus descubrimientos y todas sus ideas. 
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Tres años y medio gastó ese sabio en imponerme de su Flora y en comunicarme 
su ciencia botánica. Sus grandes ideas sobre la reforma del sistema, sobre sus 
apotelogamas, sobre las quinas, etc., solo están depositadas en mi corazón. Qué 
diré a Vuestra Excelencia sobre mi grande obra intitulada Cinchonae, en que 
la quina se presenta bajo de los aspectos más nuevos y grandiosos capaces de 
hacer honor a la Nación; perdone Vuestra Excelencia que tome este estilo 
elogiador de mis cosas, no es la vanidad el que me lo inspira, es el deseo de que 
Vuestra Excelencia conozca 10 que tiene encerrado mi corazón, apenas puedo 
apuntar a Vuestra Excelencia mis ideas; pueda ser que tenga oportunidad de 
hacerlo con más reposo en esa capital. 

Señor, Jefe ilustrado y sabio de un ejército victorioso, señor, salve Vues­
tra Excelencia, en este desgraciado un cúmulo numeroso de descubrimientos de 
ideas felices, y las semillas de tantas obras importantes que harían honor al 
nombre español, y más a Vuestra Excelencia que había sido su salvador. Arrán­
queme Vuestra Excelencia con su autoridad del seno de esta borrasca formi­
dable. Yo serviré a Vuestra Excelencia, yo seguiré a Vuestra Excelencia a todos 
los puntos de la tierra adonde 10 lleve su gloria y su deber, yo consagraré todas 
mis fuerzas y todo mi genio en contribuir a la gloria de un Jefe tan ilustrado. 
Señor, socorra Vuestra Excelencia a un desgraciado que está penetrado del más 
vivo arrepentimiento de haber tomado una parte en esta abominable revolución; 
señor, yo conozco la parte más sublime del pilotaje/ y en el primer viaje habrá 
formado Vuestra Excelencia un piloto que pueda servir a Su Majestad, con 
utilidad; tenga Vuestra Excelencia piedad de mí, téngala de mi desgraciada 
familia y sálveme por el Rey y por su honor. 

Dios Nuestro Señor guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 
Mesa de Juan Díaz y octubre 22 de 1816. 
Excelentísimo señor. 

FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS 

(Hay una rúbrica). 

• Se refiere a la astronomía, fundamento de la navegación, y al hecho que Enrile, marino 
al comando de la escuadra que transportó a Morillo y su ejército, podría emplear a Caldas en 
algunos de los barcos. 
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